TRIDUO DEL MIGRANTE

PRIMER DÍA

Monición de Entrada

     Celebremos juntos la vida de los migrantes que luchan y sueñan con un futuro más próspero. La población migrante es la más vulnerable ante las políticas y leyes migratorias de los gobiernos; son normativas que impiden la libre movilización para que puedan realizarse plenamente como seres humanos. Partiendo de estas celebraciones litúrgicas, encontremos el rostro de Dios en cada persona migrante.

ANTÍFONA DE ENTRADA

      Que el Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación.

ACTO PENITENCIAL

1. Por la poca sensibilidad ante el dolor y el sufrimiento de millones de hermanos y hermanas migrantes, 



Señor ten piedad de nosotros.

2. Por las veces que hemos sido indiferentes ante las leyes que recriminan al migrante y violan sus derechos, 


Cristo ten piedad de nosotros.

3. Por las veces que sintiendo miedo e impotencia no luchamos por la verdad, la libertad, la justicia y la paz, 


Señor ten piedad de nosotros.

ORACIÓN COLECTA

     Dios Bueno: Acoge con amor de Padre a quienes nos congregamos en tu nombre. Concédenos celebrar en fraternidad el don de la Vida y de la diversidad, para que, respetando las distintas culturas y razas dispersas por el mundo, obtengamos la verdadera libertad y la herencia eterna. Por Nuestro Señor Jesucristo...

LITURGIA DE LA PALABRA
Monición:

El texto está destinado a la formación de la conciencia de altos funcionarios y diplomáticos que forman parte de los gobiernos. Son orientaciones que contribuyen a la construcción de una nueva sociedad a favor de los más pobres y migrantes. Escuchemos con atención la lectura.

Primera Lectura del Libro de los Proverbios

22: 17-28

     Inclina tu oído y escucha las palabras del sabio, y luego aplícate en entenderlas. Porque te será un placer conservarlas dentro de ti, tenerlas en cualquier momento para decirlas. Para que pongas tu confianza en el Señor, quiero hoy enseñarte también a ti.

     ¿No escribí para ti treinta capítulos de consejos y ciencia, para que des a conocer la verdad y puedas contestar en forma acertada a quien te pregunte?

     No despojes al pobre porque es pobre, ni hagas condenar al desdichado.  Porque el Señor defenderá su causa y arrebatará la vida a sus opresores. No te hagas amigo del colérico, ni frecuentes al rabioso, no sea que adoptes sus caminos y encuentres en ellos el lazo que te perderá. No seas de quienes adquieren compromisos y salen por fiadores de deudas; si no tienes con qué pagar, te quitarán la cama en que duermes.

     No cambies los antiguos límites que tus padres establecieron. ¿Ves a un hombre listo para el trabajo? Entrará al servicio de los reyes; no quedará a servicio de gente oscura.


Palabra de Dios  

SALMO RESPONSORIAL (Salmo 66)

     R/ Haz brillar tu rostro sobre nosotros

     Que Dios nos dé su gracia, nos bendiga y haga brillar su faz sobre nosotros. Conocerán tus sendas en la tierra, tu salvación en todas las naciones.  








Haz brillar tu rostro sobre nosotros
     ¡Oh Señor, que los pueblos te celebren, que los pueblos te aclamen todos juntos!  Las naciones con júbilo te canten, pues tú juzgas el mundo con justicia y riges las naciones de la tierra. 






Haz brillar tu rostro sobre nosotros
     Ha entregado la tierra su producto, Dios, el Señor nos dio su bendición. Que nos bendiga Dios y se le tema en todos los confines de la tierra. 







Haz brillar tu rostro sobre nosotros
Monición:

El Evangelio nos enseña, una vez más, que la persona está por encima de la ley. Las leyes deben ser aplicadas para proteger la vida y la dignidad de todo ser humano. Escuchemos  atentamente.

Proclamación del Santo Evangelio según San Juan 

8: 1-11

     Jesús se fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al templo y toda la multitud venía a él. Entonces se sentó para enseñar.

     Los maestros de la ley y los fariseos le trajeron una mujer que había sido sorprendida en adulterio. La colocaron en medio y le dijeron: <<Maestro, han sorprendido esta mujer en pleno adulterio. La ley de Moisés ordena que mujeres como ésta mueran apedreadas. Tú, ¿qué dices?>>  Con esto querían ponerlo en dificultades para poder acusarlo. 

     Jesús se inclinó y se puso a escribir en el suelo con el dedo. Como le seguían preguntando, se enderezó y dijo: <<Quien no tenga pecado que lance la primera piedra>> Se inclinó de nuevo y siguió escribiendo en el suelo.

     Y todos se fueron retirando uno a uno, comenzando por los más viejos. Y dejaron a Jesús solo con la mujer que seguía de pie en el medio. Entonces, se enderezó y dijo: <<Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te ha condenado?>> Ella contestó: <<Ninguno, Señor>> Jesús le dijo: <<Yo tampoco te condeno. Vete y no vuelvas a pecar en adelante>>








Palabra del Señor

GUÍA HOMILÉTICA

JUSTICIA: SEMILLA PARA PAZ

     Celebramos el primer día del Triduo del Migrante. Convocados por Dios, aceptamos su invitación porque queremos revestirnos con su misericordia, alimentarnos en su banquete y llenarnos de su Espíritu para servirlo y amarlo en las personas menos afortunadas.

     Cada día, al celebrar la Eucaristía, el Señor nos instruye e ilumina nuestro caminar. No despojes al pobre... El Señor defenderá su causa ordena el Libro de los Proverbios. Cuán necesario es llevar a la práctica esa instrucción para erradicar los pecados sociales: la pobreza, la corrupción, la marginación y la mala distribución de los bienes. 

     Evidentemente, Dios muestra una predilección especial por las personas marginadas, al punto que se convierte en su defensor. Sus palabras son mandatos e invitación a la tolerancia y a la solidaridad, pues cualquier situación infrahumana debe cuestionar nuestra fe. Ahora, analicemos el texto de San Juan: 1) Nos revela un Jesús que ama, perdona y libera. 2) Con palabras de respeto, Jesús restaura la frágil dignidad de la mujer, cuyo pecado ya es público y cuya desprotección es evidente. 3) La misericordia de Dios es inagotable, muy distinta al obrar humano. 4) Como aprendizaje concreto, antes de juzgar examina tu vida... Luego, anuncia tu verdad con respeto y discreción, sin asumir que la equivocación es una justificación para actuar violentamente.

     ¿Cómo aplicar esa enseñanza? El Señor nos llama a compartir ya sea bienes materiales, amistad o talentos personales. Eso reconforta a la persona beneficiada. Recordando el dicho popular: “Actúa con los demás como te gustaría que otras personas actuaran contigo”. Entonces, aprovecharse de la persona herida o del migrante abandonado, señalar con falsas acusaciones o tomar justicia por nuestra propia mano no son actos de amor. De esta forma, el Evangelio sacude los principios de nuestra fe para conducirnos directamente al encuentro con el necesitado.

     De la justicia individual nace la paz universal. Cuando cada ser humano tome conciencia de que su actuar tiene repercusiones personales, éticas y sociales podremos ser artífices de la paz. Individuos, familias, comunidades, naciones: todas están llamadas a vivir en la justicia y a forjar la paz. Nadie puede dispensarse de tal responsabilidad. La verdadera justicia, que conlleva a la paz, surge como un esfuerzo mutuo por transformar el ambiente en el que vivimos, al sembrar fraternidad, equidad y comprensión.

ORACIÓN DE LOS FIELES

     Incluyamos en nuestra oración a las familias migrantes. Que nuestras comunidades y en las parroquias del mundo entero sean espacios de acogida y practiquen gestos concretos de solidaridad con los migrantes.

1. Por las familias que se han quedado desamparadas a causa de la migración. Que encuentren el apoyo necesario en sus comunidades y la fortaleza Divina para seguir adelante, roguemos al Señor.


Te rogamos, Señor, óyenos.
2. Por quienes no tienen que comer ante la falta de trabajo: que seamos conscientes  que es el mismo Jesús quien nos pide gestos de hospitalidad, roguemos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.
3. Para que las autoridades del mundo vean a los migrantes como seres humanos con dignidad y derechos, roguemos al Señor.
Te rogamos, Señor, óyenos.
4. Por el Papa, obispos, sacerdotes y laicos, para que sigan motivando al pueblo de Dios a vivir con amor las enseñanzas de Jesús, roguemos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

     Que el sacrificio salvador de tu hijo, ofrecido bajo estos signos sacramentales de paz y de unidad, sirvan para estrechar la concordia entre todos los pueblos. Por Jesucristo Nuestro Señor.

PREFACIO COMUN IX

El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.

Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.


En verdad  es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.


Tú eres el Dios vivo y verdadero; el universo está lleno de tu presencia, pero sobre todo has dejado la huella de tu gloria en el hombre, creado a tu imagen. Tú lo llamas a cooperar con el trabajo cotidiano en el  proyecto de la creación y le das tu Espíritu  para que sea artífice de justicia y de paz, en Cristo, el hombre nuevo. 


Por eso, unidos a los ángeles y a los santos, cantamos con  alegría el himno de tu alabanza:

        Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

     Dichosos quienes trabajan por la paz, porque serán llamados “Hijos de Dios”.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

     Concédenos, Señor, tu espíritu de caridad para que, alimentados por el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, trabajemos con eficacia por mantener la paz y la justicia que él nos enseñó. Por Jesucristo Nuestro Señor.

SEGUNDO DÍA

Monición de entrada

     El rostro humano de Cristo lo encontramos en cada persona migrante. Que al celebrar esta Eucaristía, seamos concientes y oremos por todos aquellos migrantes que tuvieron que abandonar su patria para buscar el pan de cada día y, así, poder vivir con dignidad. 

ANTÍFONA DE ENTRADA

     Señor, da la paz a quienes esperan en ti, escucha las súplicas de tus siervos y llévanos por el camino de la justicia.

ACTO PENITENCIAL

1. Por las veces que como comunidad no fuimos serviciales con los migrantes que sufren y nos piden un gesto de solidaridad, 

Señor, ten piedad de nosotros.
2. Por las veces que desatendimos la hospitalidad con los migrantes provenientes de otras regiones del mundo, 



Cristo, ten piedad de nosotros.

3. Por las veces que como Iglesia fuimos indiferentes ante actitudes anti-migrantes tales como el racismo y la discriminación, 

Señor, ten piedad de nosotros.

LITURGIA DE LA PALABRA
ORACIÓN COLECTA

     Dios Todopoderoso y eterno, que reúnes lo que está disperso y conservas lo que has unido, mira con amor a tu pueblo para que, cuantos han recibido un mismo bautismo, vivan unidos por la misma fe y por el mismo amor. Por Jesucristo Nuestro Señor.

Monición:

     Isaías nos invita a hacer una opción preferencial por los más pequeños de nuestra sociedad: la persona débil, pobre, migrante, viuda y huérfana. Pues, defender los derechos y denunciar las leyes injustas que violan la dignidad de las personas es un deber moral de todo creyente. 

Lectura del Profeta ISAÍAS 

10:1-4

    Pobres de aquellos que dictan leyes injustas y con sus decretos organizan la opresión, que despojan de sus derechos a los pobres de mi país e impiden que se les haga justicia, que dejan sin nada a la viuda y se roban la herencia del huérfano. ¿Qué harán el día de la invasión, cuando, desde lejos, vean venir el castigo? ¿Adónde huirán y quién los ayudará? ¿Dónde encerrarán sus riquezas? No quedará más que doblegarse entre los prisioneros o caer con los muertos. A Dios no se le ha pasado el enojo, aún sigue con la mano levantada. 

 Palabra de Dios
SALMO RESPONSORIAL (Salmo 71) (70): 1-8

R/ En ti confío, Señor.

     En ti, Señor, confío, que no sea jamás defraudado. Dios justo, libérame, rescátame; inclina a mí tu oído y sálvame. Sé para mí una roca de refugio, una ciudad fortificada en que me salve: tú eres mi roca y mi fortaleza. 
En ti confío, Señor.

     Dios mío, sácame de las manos del hombre malo, de las garras del hombre malvado y opresor. Ya que tú, Señor, eres mi esperanza, y desde mi juventud he confiado en ti. 







En ti confío, Señor.
     Desde el seno de mi madre me apoyé en ti, y tú me adoptaste al nacer. Siempre he sido agradecido contigo. Muchos me consideraban como un verdadero milagro, porque tú siempre me amparabas. Mi boca está llena de tu alabanza. 







En ti confío, Señor.
Monición:

En el Reino de Dios no existen marginados. Todos los seres humanos tienen derecho a disfrutar de los bienes de la tierra. Pues, aquellos que juzgan poseer más bienes, deben comprender que el Reino de Dios es don gratuito y compartido, y construye con la oración, la caridad y la unidad entre comunidades.
Proclamación del Santo Evangelio según San Mateo

19:16-24
     En ese momento se le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué obras buenas debo hacer para conseguir la vida eterna? Jesús contestó: “¿Por qué me preguntas sobre lo que es bueno? Uno solo es Bueno. Si quieres entrar en la vida eterna, cumple los mandamientos.” El joven dijo: “¿Cuáles?” Jesús respondió: “No matar, no cometer adulterio, no hurtar, no levantar falso testimonio, honrar padre y madre y amar al prójimo como a sí mismo”.

     El joven le dijo: “He guardado todos esos mandamientos, ¿qué más me falta? Jesús le dijo: “Si quieres llegar a la perfección, anda a vender todo lo que posees y dáselo a los pobres. Así tendrás un tesoro en el Cielo, y luego vuelves y me sigues”. 

     Cuando el joven oyó esa respuesta, se fue triste porque era muy rico. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Créanme que a un rico se le hace muy difícil entrar al Reino de los Cielos. Se lo repito, es más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja, que para un rico entrar al Reino de los Cielos”.








Palabra de Dios
GUÍA HOMILÉTICA
¡VENDE Y REPARTE, VEN Y SÍGUEME!

     Hoy es el segundo día del Triduo del Migrante. En esta ocasión, reflexionaremos sobre otra realidad: las injusticias sociales que afecta a millones de personas alrededor del mundo. Aquellos que fueron electos por el pueblo para el servicio y el liderazgo en beneficio común “...dictan leyes injustas, oprimen, despojan de sus derechos al pobre, roban e impiden que se haga justicia...” etc. denuncia el profeta Isaías.

     Esta es una celebración privilegiada en la que seremos instruidos sobre cómo ser agradables a Dios.

     Cumplir los mandamientos facilita la convivencia armónica. Por eso, aquél joven rico que buscaba la perfección oye esa respuesta de la boca de Jesús. Sin embargo, su corazón se entristece porque seguir a Jesús implica hacer a un lado los bienes materiales para poner en el centro al ser humano. A pesar de que eso parece muy difícil de lograr, Jesús concluye con una respuesta que conlleva mayores compromisos: “Vende y reparte... ven y sígueme”. 

     Un encuentro personal con Jesús interpela, motiva, transforma y envía. Eso iba a suceder con el joven, pero él no estaba en la misma sintonía. Perdió una oportunidad de oro. Y tú, ¿estás preparado? 

     No es que Dios esté en contra de que el ser humano posea bienes materiales. Lo que sucede es que entre más riqueza acumulemos, mayores posesiones deseamos. Es decir, la riqueza enceguece la persona: la hace insensible a otras realidades humanas. Entonces, aparecen los abismos de injusticia e indiferencia, desamor y envidia. Basta solamente pensar: cuántos niños y niñas de la calle; cuántos ancianos abandonados; cuánta migración forzada y cuántos sueños truncados; cuántos gobiernos corruptos y cuántas familias en condiciones infrahumanas...

     Una vez más, los imperativos pronunciados por Jesús al joven rico adquieren sentido: “Vende y reparte... ven y sígueme”. Que también nosotros practiquemos la caridad: entregando la ropa que ya no utilizamos; compartiendo amor y amistad; haciendo donaciones periódicas a instituciones de beneficencia; escuchando, orando y visitando. Así estaremos realmente preparados para seguir a Jesús.

ORACIÓN DE LOS FIELES

     El Señor, fuente de bondad, nos convoca a vivir el amor fraterno con nuestros hermanos y hermanas migrantes. Dirijamos a él nuestras plegarias.

1. Por la Iglesia fundada por Cristo para que esté atenta al clamor del migrante y tenga el valor de denunciar la opresión y la marginación, roguemos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.
2.  Por la población migrante que sufre el drama del abandono y desprotección de los gobiernos, roguemos al Señor.

Te rogamos, Señor, óyenos.
3. Por las madres e hijos de los migrantes muertos y desaparecidos, quienes continúan oprimidas por soledad, sueños truncados y rechazos, roguemos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.
4. Por los países que acogen migrantes para que los ayuden en el proceso de integración cultural y sean valorados en su religiosidad popular, roguemos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.
Oremos:

     Llenos de fe te ofrecemos nuestras plegarias. Acompaña, Dios de Misericordia, a tu pueblo hacia la morada eterna. Por Cristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN COLECTA

     Que estas ofrendas, Señor, nos alcancen la gracia de tu misericordia, la alegría del progreso humano y la satisfacción del deber cumplido, para la extensión del Reino de Cristo. Quien vive y reina contigo. 

PREFACIO COMÚN V 

El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.

Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.


En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor,  Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo nuestro Señor. 


Cuya muerte celebramos unidos en caridad, cuya resurrección proclamamos con viva fe, y cuyo advenimiento glorioso aguardamos con firmísima esperanza.

Por eso, con todos los ángeles y santos, te alabamos, proclamando sin cesar:

       






Santo, Santo, Santo es el Señor…
ANTÍFONA DE COMUNIÓN

     Todo lo que de palabra u obra realicen, sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo la acción de gracias a Dios por medio de él.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

     Después de participar en el banquete de la unidad y del amor, te suplicamos, Señor, que confiados en tu providencia transformemos el mundo en que vivimos con obras de caridad y de servicio.  Por Jesucristo Nuestro Señor.
CELEBRACIÓN DEL DÍA DEL MIGRANTE

Monición de Entrada

     Hoy celebramos el Día del Migrante. La Iglesia quiere ser fiel al mandato de Jesús: “Yo era Migrante y ustedes me recibieron.” Que el espíritu humanitario rebase las fronteras físicas de nuestro mundo globalizado y nos impulse a combatir las actitudes de rechazo e indiferencia hacia los migrantes, quienes también son creación divina. Que reconozcamos el rostro de Cristo en cada migrante que pasa por nuestra patria. 

ANTIFONA DE ENTRADA

     Señor, ten compasión de nosotros, por no fomentar la globalización de la solidaridad.

ACTO PENITENCIAL

1. Señor, por aquellas veces que hemos permanecido indiferentes ante los abusos y malos tratos que sufren los migrantes.
Señor, ten piedad de nosotros.
2. Cristo, por aquellas veces que no hemos tomado en cuenta las necesidades de las personas migrantes y sus familias.

Cristo, ten piedad.

3. Señor, por aquellas veces que no hemos luchado contra el deseo de tener, poder y  placer –actos que concentran la riqueza en pocas manos y obligan a migrar.








Señor, ten piedad.     

ORACIÓN COLECTA

     Dios Bueno: Tú que nos privilegiaste con inteligencia, fe y dominio sobre la creación, bendícenos con el don de la paz y haz que, reconociendo tu  misericordia, trabajemos por la unidad y la convivencia fraterna. Por Jesucristo Nuestro Señor.

Monición: 

El verdadero profeta es aquel que asume una posición crítica ante el dolor humano, desenmascara a los demagogos y ayuda al pueblo a tener una visión realista de la vida, conduciendo al pueblo por caminos de esperanza. 

Lectura del Profeta Jeremías

29:4-14

     Así habla el Señor, Dios de Israel, a todos los judíos que ha desterrado de Jerusalén a Babilonia: “Edifiquen casas y habítenlas; planten árboles y coman sus frutos; cásense y tengan hijos e hijas. Casen a sus hijos y a sus hijas para que se multipliquen y no disminuyan. Preocúpense por la prosperidad del país donde los he desterrado, y rueguen por él al Señor: porque la prosperidad de este país será la de ustedes.

     Pues así habla el Señor: Cuando se cumplan los setenta años en Babilonia, los visitaré y cumpliré mi promesa de hacerlos volver a su país. Porque yo sé muy bien lo que haré por ustedes; les quiero dar paz y no desgracia y un porvenir lleno de esperanza –palabra del Señor.

     Cuando me supliquen, yo los escucharé; cuando me busquen, me encontrarán, pues me llamarán con todo su corazón. Entonces haré que me encuentren; volverán sus desterrados, que yo reuniré de todos los países y de todos los lugares a donde los arrojé. Luego los haré volver de donde fueron desterrados –dice el Señor. 

Palabra de Dios.

Salmo 105 (104)
R/ Alégrense quienes buscan al Señor
     Celebren al Señor, alaben su Nombre, anuncien sus hazañas a todo el mundo. Entónenle cantos y mediten todos sus prodigios. 

Alégrense quienes buscan al Señor
     Sintámonos orgullosos de su santo Nombre y alégrense los que buscan al Señor. Piensen en el Señor y en su poder, busquen siempre su presencia. 







Alégrense quienes buscan al Señor
     Hijos de Abraham, su siervo, recuerden las maravillas que hizo. Elegidos de Dios, descendientes de Jacob, digan sus milagros y sus sentencias. 







Alégrense quienes buscan al Señor
Monición:

     El ejemplo de Pablo nos motiva a luchar para transformar las estructuras injustas. De hecho, las relaciones sociales de una comunidad de fe deben ser fraternas para superar la división entre clases sociales.

Lectura de la Carta a Filemón

9b-10.12-17

    Querido hermano: Yo, Pablo, ya anciano y ahora, además, prisionero por la causa de Cristo Jesús, quiero pedirte algo a favor de Onésimo, mi hijo, a quien he engendrado para Cristo aquí, en la cárcel.     

     Te lo envío. Recíbelo como a mí mismo. Yo hubiera querido retenerlo conmigo para que en tu lugar me atendiera, mientras estoy preso por la causa del Evangelio. Pero no he querido hacer nada sin tu consentimiento, para que el favor que me haces no sea como por obligación, sino por tu propia voluntad. 

     Tal vez él fue apartado de ti por un breve tiempo, a fin de que lo recuperaras para siempre, pero ya no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como hermano amadísimo. Él ya lo es para mí. ¡Cuánto más habrá de serlo para ti, no sólo por su calidad de hombre, sino de hermano en Cristo! Por lo tanto, si me consideras como compañero tuyo, recíbelo como a mí mismo. 








Palabra de Dios

Monición:

     Jesús vino a instaurar una nueva dinámica social de solidaridad y servicio hacia los más pequeños. Él nos pide que abramos los ojos y el corazón para ver y actuar de manera coherente con el fin de promover el bienestar de los migrantes.

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo

20:25-34

     Pero Jesús los reunió y les dijo: Ustedes saben que los jefes de las naciones se portan como dueños de ellas y que los poderosos las oprimen. Entre ustedes no será así; al contrario, el que aspire a ser más que los demás, se hará servidor de ustedes. Y el que quiere ser el primero, debe hacerse esclavo de los demás. A imitación del Hijo del  Hombre, que no vino para que los sirvieran, sino para servir y dar su vida como rescate de una muchedumbre.


Al salir ellos de Jericó, les iba siguiendo una multitud de gente. Dos ciegos estaban sentados a la orilla del camino y, cuando oyeron que pasaba Jesús, comenzaron a gritar: ¡Señor, hijo de David, ten piedad de nosotros!  La gente les decía: Cállense. Ellos, por el contrario, gritaban más fuerte: ¡Señor, hijo de David, ten compasión de nosotros!  Jesús se detuvo, los llamó y les preguntó: ¿Qué quieren que yo haga por ustedes? Ellos dijeron: Señor, que se abran nuestros ojos.  Jesús tuvo compasión y les tocó los ojos.  Al momento recobraron la vista y siguieron a Jesús.

Palabra de Dios

GUÍA HOMILÉTICA

FE: VEHÍCULO PARA UNA REVOLUCIÓN SOCIAL

   Amadísimos Hermanos y Hermanas: ¡Sean bienvenidos a esta celebración Eucarística!  Nos convoca un mismo Señor, una misma fe, que no hace distinción entre culturas, idiomas o géneros. La Iglesia centroamericana, con verdadero celo pastoral, dedica este día al pueblo Migrante. Pues, reconoce en esa dolorosa faceta del mundo actual innumerables sentimientos acumulados y experiencias truncadas, realidades sociales que juntos debemos transformar.

      Inspirados por la Carta a Filemón, el Señor nos sugiere poner en marcha una verdadera revolución social –ahora que el mundo está al revés. ¿Qué quiere decir eso? (Primero que todo, deseo aclarar que la palabra revolución, en un contexto eclesial, no puede ser sinónimo de violencia o imposición; ésa es justamente la cadena que queremos cambiar.)  Desde la prisión romana, Pablo escribe una carta breve a Filemón. En ella, siguiendo el espíritu cristiano, le solicita transformar sus esquemas; es decir, depurar sus principios morales, humanos y sociales a la luz de la fe y del nuevo estilo de vida en Cristo. Específicamente, Pablo desea que Filemón reciba nuevamente a Onésimo como “hermano amadísimo”, para quien también pide su libertad. (Para una mayor comprensión, ten presente que Onésimo, nombre que quiere decir “útil”, era el antiguo esclavo de Filemón. Se escapó a Roma con la esperanza de desaparecer en la gran ciudad. Allá, por casualidad, se encuentra con Pablo, a quien había conocido en casa de Filemón. Después de que Onésimo se convierte y es bautizado, Pablo lo hace repatriar a la casa de su antiguo amo, con la recomendación que ya conocemos.)

     Creo que ser obedientes a la petición de Pablo se necesita poner en práctica el verdadero espíritu del Texto Sagrado. Quiere decir poner empeño en buscar al Señor con todas nuestras fuerzas. Por eso, nosotros también somos invitados hoy a un seguimiento radical a Dios, que se revela tanto en la liturgia comunitaria como en nuestro diario vivir. ¡Ésas no pueden ser vivencias separadas! Por el contrario, se complementan una a la otra. En pocas palabras, el  Señor espera nuestra preocupación sincera por la persona necesitada.

     Millones de personas en el mundo huyen de estructuras sociales injustas: el destierro, la pérdida de valores y la indiferencia ante el sufrimiento de otras personas. Dejémonos guiar y comencemos por servir, opuesto a ocupar los primeros puestos. Somos llamados a la compasión –cuya etimología quiere decir “sufrir con”-, distinto a oprimir o al abuso de autoridad. También se nos invita a tener disponibilidad al diálogo, contrario a asumir actitudes de dictador; a amar a Cristo en quienes sufren, opuesto a la ceguera o indiferencia. Si juntos luchamos por alcanzar esta meta, viviremos en un mundo más fraterno, justo y solidario; y Dios nos bendecirá con la paz, el porvenir y la esperanza.

ORACIÓN DE LOS FIELES

     Solidarios con la gente más pobre, con quienes no tuvieron la dicha de una vida digna en su lugar de origen, presentemos a Dios nuestras preces.

1. Por el pueblo de Dios para que se mantengan siempre fiel al mandato de Jesús de acompañar fraternalmente a las personas menos afortunadas, oremos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.

2. Por los migrantes que perdieron su vida en la búsqueda de mejores oportunidades y de bienestar, oremos al Señor.

Te rogamos, Señor, óyenos.
3. Por las autoridades de nuestros países para que velen por la población migrante y promuevan leyes justas para el bien común, oremos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.
4. Que la solidaridad nos mantenga unidos en la fe de Jesús y nos impulse a la construcción de una sociedad nueva, oremos al Señor.








Te rogamos, Señor, óyenos.
Procesión de Ofrendas

Proponemos realizar un ofertorio especial, en el que se represente la realidad de los migrantes y sus distintas expresiones culturales.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

     Señor, ya que en Ti somos pueblo nuevo, con tu providencia sustenta nuestro caminar,  con tu gracia permite que trabajemos por la unidad y con estos dones de tu benevolencia ayúdanos a ser files a tus mandatos.  Por Jesucristo Nuestro Señor.

PLEGARIA EUCARÍSTICA V / b   
JESÚS NUESTRO CAMINO

El Señor esté con ustedes.

Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.

Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

Es justo y necesario.


Te damos gracias y te bendecimos, Dios santo y fuerte, porque diriges con sabiduría a los destinos del mundo y cuidad con amor de cada uno de  los hombres.

Tú nos invitas a escuchar tu palabra, que  nos reúne en un solo cuerpo, y a mantenernos siempre firmes en el seguimiento de tu Hijo.


Porque sólo él es el camino que nos conduce hacia ti, Dios invisible, la   verdad que nos hace libres, la vida que nos colma de alegría.


Por eso, Padre, porque tu amor es grande para con nosotros, te damos gracias, por medio de Jesús, tu hijo amado, y unimos nuestras voces a las de los ángeles, para cantar y proclamar tu gloria:




Santo, Santo, Santo es el Señor…


Te glorificamos, Padre santo, Porque estás siempre con nosotros en el camino de la vida,  sobre  todo cuando Cristo, tu Hijo, nos congrega para el banquete pascual de su amor. Como hizo en otro tiempo con los discípulos de Emaús, él nos explica las Escrituras y parte para nosotros el pan.


Te rogamos, pues, Padre todopoderoso, que envíes tu espíritu sobre este pan y este vino, de manera que sean para nosotros Cuerpo y Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.


Él mismo, la víspera de su Pasión, Mientras estaba a la mesa con sus discípulos, tomó pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: "Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros".


Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te  dio gracias con la plegaria de bendición y lo pasó a  sus discípulos, diciendo: "Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterno, que será derramada por vosotros   y  por todos los hombres para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración mía".  


Éste es el Sacramento de nuestra fe. Por eso, Padre de bondad, celebramos ahora el memorial de nuestra reconciliación, y proclamamos la obra de tu amor; Cristo, tu Hijo, a través  del sufrimiento y de la muerte en cruz, ha resucitado  a la vida nueva y ha sido glorificado a tu derecha.


Dirige tu mirada, Padre santo, sobre esta ofrenda; es Jesucristo que se ofrece con su Cuerpo y con su Sangre y, por este sacrificio, nos abre el camino hacia ti.


Señor, Padre de misericordia, derrama sobre nosotros el Espíritu del Amor, el Espíritu de tu hijo. Fortalécenos a cuantos nos disponemos a recibir el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y haz que, unidos al Papa N., y a nuestro Obispo N., seamos uno en la fe y en el amor.


Danos  entrañas  de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano migrante solo y  desamparado, ayúdanos a  mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido.


Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, y justicia y  de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.


Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos que murieron en la paz de Cristo, y de todos los demás difuntos, cuya fe sólo tú conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rostro y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.


Y, cuando termine  nuestra peregrinación por este mundo, recíbenos también a nosotros en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria. En comunión con la Virgen María, Madre de Dios, los apóstoles y los mártires (san N.: Santo del día o patrono) y todos los santos, te invocamos, Padre, y te glorificamos, por Cristo, Señor nuestro.


Por
  Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 








     Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y practica la lealtad; sea el Señor tu delicia y él te dará lo que pide tu corazón.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

     Concédenos, Señor, tu espíritu de caridad, para que alimentados con el cuerpo y la sangre de tu Hijo trabajemos con eficacia por mantener la paz que él nos dejó. Por Jesucristo Nuestro Señor.
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